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9Aperitivo
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11Escribir acerca de gastrnmía siemre es una buena excusa ara hacerl también sbre alg más.Y en el caso de este libro, lo que se buscó con estas pequeñas crónicas de veinticinco lugares para comer en Santiago fue justo eso, hablar de comida y bebida, pero también sobre la ciudad y sus habitantes tomando como muestra lo que pasa —en algunos casos desde hace muchos años— en ciertos puntos de la capital.Si algo caracteriza a los restaurantes, sangucherías y bares que aparecen en este libro es que se trata de negocios que están in-mersos en la ciudad pero en puntos reconocibles y de fácil acceso. A escala humana. Nada de restaurantes de malls ni donde sea ne-cesario usar una autopista urbana para llegar. Al final, lugares a los que uno puede ir sin programarse demasiado o porque se tentó al pasar por fuera, mirar su fachada y recordar algún sabor o experien-cia evocadora que el sitio nos provoque.Por otra parte, estos locales tienen un punto en común: son lugares en los que un porcentaje importante de sus clientes puede ser calificado como parroquiano. Es decir, gente que vuelve una y otra vez a comer o tomar algo ahí porque le gusta lo que le dan y se siente cómodo en ese espacio. Y claro, como una cosa lleva la otra, lo que se da también en estos lugares es que de tanto repetir rutinas muchos parroquianos se hacen amigos o generan algún tipo de lazos con otros clientes o el personal del boliche. Y así surgen historias, amores, bromas, diferencias y mucho más. Y así también 
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12se llega a lo que se plantea al inicio de este texto: que la crónica gastronómica es una excelente excusa para escribir también de otras cosas. De esta forma, creo yo, se puede aprender, por cierto, sobre nuestra comida y costumbres, pero también de nuestra gente y la ciudad en que vivimos. A todo lo anterior debo agregar una consideración obvia pero no por eso menos importante. Sin ser habitué de todos lugares que se destacan en este libro, sí puedo jactarme de que son recintos que me gustan mucho y que suelo visitar —unos con más regu-laridad que otros— cuando el trabajo o la diversión me lleva por sus barrios. Además, en términos generales, ninguno es en extremo caro. Por último, quisiera agregar que una de las grandes satisfaccio-nes de escribir este libro fue el poder reportear, visitar e investigar sobre muchos boliches clásicos. Que por no ser novedosos, mu-chas veces no tienen cabida en los medios de comunicación que casi siempre buscan la actualidad y nada más. Y vaya que sucede en el periodismo gastronómico. Si se quiere crecer en cuanto al desa-rrollo de la cocina local, me parece más que importante partir por registrar lo que ya existe, lo que ya hemos hecho en este campo. Porque como dicen por ahí, sin pasado no hay futuro.Ahora, la pregunta de rigor: ¿podrían ser más de veinticinco? Claro que sí. De hecho, varios muy buenos lugares quedaron fuera de este libro porque al final había que decidirse por un número determinado. Por lo mismo, espero que en un futuro no muy le-jano podamos seguir complementando esta lista o creando otras diferentes.
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13Las ierna del Cir’1
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15Este clásic bar del centr de la caital funcina desde 1962 en la tercera cuadra de calle Bandera, aunque funcionó durante dos décadas en un local de calle Agustinas hasta que se construyó el edificio que lo cobija hasta ahora. Sus propietarios actuales son la familia Bouzo, quienes lo compraron en 1999 al italiano Luigi de Virgilis, quien a su vez ya se lo había comprado —por los años cincuenta— a otro inmigrante italiano que había partido con el negocio. El Ciro’s en un principio tuvo al cine Metro como vecino y vio pasar por su frontis trolebuses, micros multicolores, las recordadas amarillas y las actuales del Transantiago. Sin embargo, ahora se co-menta que —en una de esas— en poco tiempo más la calle podría hacerse peatonal. ¿Se imaginan el Ciro’s con mesitas afuera? Habría que ver eso. Siempre he pensado que este boliche tiene algo de bar es-pañol. Debe ser por lo estrecho del local, su larga barra, la gente que bebe y come de pie; además de uno que otro papel en el sue-lo. Y bueno, en esos años en que se podía fumar, ahí sí que hacía recordar algún bar de España. Sin embargo, aquí no hay tapas ni pinchos, porque lo que manda en el Ciro’s, sobre todo en su barra, son sus famosos sánguches de pavo o pierna de chancho, los que reposan en sus respectivos azafates a un costado de la siempre caliente plancha sanguchera y que, previamente, han sido cocina-dos al horno, solo con sal y sus propios jugos. En una puesta en 






[image: background image]


16escena realmente perfecta, estos sánguches se preparan a vista de los clientes, quienes pueden ser testigos de la habilidad del maestro Carlos Castro (que lleva más de cuarenta años ahí), cor-tando finas lonjas de chancho o pavo mientras calienta una marraqueta, para luego montar todo, más el agregado que cada cliente desee. Pero hay que decirlo fuerte y claro: un sánguche del Ciro’s debe ir con la mayonesa que preparan ahí porque, simplemente, es gloriosa. También hay platos de comida, pero la verdad es que lo que distingue a este local son esos sánguches y, en los días fríos, sus famosos caldos Ciro’s y Tronco, preparados con una base de adobo sacado de la bandeja que contiene la pierna de chancho, más ají, vino y una gorda pelada y picada en el caso del Ciro’s. El Tronco, mucho mejor, en vez de gorda lleva pierna de chan-cho picada. ¿Y para beber? Aunque en lo personal siempre voy por una garza, una de las principales características de este lugar es tener cola de mono durante todo el año, “Lo que manda en el Ciro’s son sus famosos sánguches de pavo o pierna de chancho, los que reposan en sus respectivos azafates a un costado de la siempre caliente plancha sanguchera y que, previamente, han sido cocinados al horno, solo con sal y sus propios jugos”. 
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17el que mantienen en esas antiguas máquinas que años atrás se utilizaban para conservar y dispensar jugos de fruta. Y como se dice en esta jerga, el cola de mono del Ciro’s «tiene buena salida», porque no son pocos los que pasan por un vasito de este brebaje y siguen sus ajetreos por el centro, aunque también están los que entran en grupo al bar a conversar una, dos o tres botellas de esta preparación tan típica de las fiestas de fin de año. Sin embargo, los más fieles al cola de mono son los aficionados a la hípica; quienes suelen ubicarse en una esquina de la barra para beber en silencio mientras estudian el programa de las carreras. De tanto en tanto, le piden a un mozo que les cuide el trago y salen a un Teletrak vecino a jugar un par de boletos. Una rutina como esa, reflejo de tradición y confianza, pocas veces la he visto en otro bar de Santiago. Ahora bien, sobre el público del Ciro’s podemos decir que es variopinto, en el más amplio sentido de la palabra. Es que aquí confluyen oficinistas de todo tipo que trabajan o visitan el centro, además de empleados del comercio del sector y una siempre destacada cantidad de funcionarios públicos. Durante el gobierno de Piñera supe de varios jóvenes empleados fiscales que se maravillaron con este local. Asimismo, también conozco a personeros del gobierno actual que se sintieron muy reconfortados cuando regresaron a La Moneda o algún ministerio, entre otras razones, porque volvían a estar cerca de este bar de calle Bandera. 
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18Y cuando aún trabajaba en el diario La Nación —y el diario existía también en papel— uno podía toparse acá con el legendario periodista Alberto «Gato» Gamboa, almorzando siempre de terno impecable, o tomando una breve copa de vino a mediatarde. Es que a este bar llega todo el mundo, incluso enemigos ocasionales, como ese visitador médico hincha de Universidad de Chile, parroquiano reconocido del bar, que alguna vez —en los noventa— llegó un lunes buscando a otro cliente, un conocido árbitro de Primera División y empleado fiscal también, para —según él— «decirle un par de verdades» con respecto al partido que le había arbitrado a su club el día domingo. Pero al parecer, cuando este réferi tenía partidos complicados, procuraba desaparecer del Ciro’s por un par de días, hasta que se calmaran los ánimos. Así que nada desagradable pasó. Y eso es lo que tiene este añoso lugar, porque acá caben todos en paz, sin molestarse en lo más mínimo. Desde el distinguido «abogado de la plaza» que pasa por su pierna mayo a la hora de almuerzo, hasta el vendedor de La Segundaque suele entrar a vocear el diario y de paso se refresca con un pequeño vaso de cola de mono, cortesía de la casa. Más transversalidad, imposible.HUÉRFANOSBANDERAAGUSTINASN CIRO'S: Bandera 220.
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